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Más allá del corto período de eva-

luación de este trabajo, se consideró 

relevante su publicación, entre otras 

cosas, por las condiciones climáti-

cas imperantes durante el verano 

2009 – 2010. Además porque existe 

el convencimiento de los autores del 

papel que pequeñas superficies de 

este cultivo destinadas a pastoreo, 

puede jugar como un verdadero ver-

deo de verano en sistemas de pro-

ducción desarrollados para inver-

nar todos o parte de sus corderos 

durante la estación normalmente 

más crítica del año. 

Con el mismo razonamiento se deci-
dió incluir el testimonio de un inverna-
dor que en un campo de 360 ha cerró 
el ejercicio 2009-2010 con la friolera de 
6000 corderos embarcados y que te-
nía como principal inconveniente qué 
hacer con sus animales para que no 
perdieran en el verano los kg ganados 
en la primavera anterior. 

Corroborando lo señalado y tras 45 
días de pastoreo de 180 ha de soja que 
el mismo productor decidió sembrar, 
cuenta al momento de re-escribir este 
artículo con más de 6200 corderos co-
miendo un cultivo que en el Uruguay 
se siembra casi en exclusividad para 
cosechar.

Introducción
La alimentación en cantidad y calidad, 

en forma conjunta con un estricto con-
trol sanitario (sobre todo parasitosis 
gastro-intestinales, clostridiosis: en 
particular “riñón pulposo” y -obviamen-
te- la miasis), constituye un elemento 
clave para la terminación de corderos 
en pastoreo. En este sentido, el verano 
ha sido identificado como la estación 
del año más limitante para que los cor-
deros alcancen las exigencias mínimas 
de peso vivo y estado corporal para su 
comercialización en dicha estación del 
año o, en su defecto, temprano en el 
otoño siguiente (Bianchi, 2007).

Desde el punto de vista forrajero no 
son muchas las alternativas que permi-
ten alcanzar con éxito los objetivos de 
engorde planteados. Las experiencias 
con moha y sorgo forrajero han resulta-
do pobres (Garibotto y Bianchi, 2007); 
mientras que los engordes sobre nabo 
forrajero (Formoso, 2002; Ayala, et al., 
2007 a; 2007 b; Bianchi et al., 2009) 
y llantén han resultado erráticos y am-
pliamente dependientes de las condi-
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ciones climáticas durante el desarrollo 
del cultivo. En el caso del llantén, los 
resultados han sido más alentadores 
(Ayala, 2006), aunque es difícil disociar 
el efecto del cultivo per se, conforme 
estaba asociado con leguminosas. Por 
el contrario, en el país existe informa-
ción analítica de varios años en pasto-
reo de soja con resultados positivos 
tanto biológica, como económicamen-
te (Garibotto y Bianchi, 2007), que in-
dicarían que su uso como verdeo de 
verano es una alternativa atractiva para 
engordar corderos durante los meses 
estivales, sobre todo en condiciones 
de déficit hídricos. Situación por cierto 
muy distinta a la de este último vera-
no, que convengamos, fue a típico en 
lo que a precipitaciones se refiere.

El objetivo del presente trabajo fue 
evaluar - durante un corto período de 
tiempo - la terminación de corderos en 
altas cargas sobre un cultivo de soja, 
utilizando la suplementación energéti-
ca como complemento.

Implementación 
La experiencia se realizó en las ins-

talaciones de la EEMAC durante el 
período 19/03 al 4/04/2010. Se utili-
zaron 144 corderos (60 % de machos 
y 40 % hembras) cruza Poll Dorset y 
Shouthdown de 43,8 ± 7,9 kg de peso 
vivo y una edad de 198 ± 17 días. 

Se utilizó una parcela de 3 ha de soja 
(Grupo VI, Cultivar Agrosan 607), sem-
brada el 15 de diciembre del 2009. La 
carga animal utilizada fue de 48 corde-
ros/ha. La parcela disponía de agua y 
sombra y había sido pastoreada pre-
viamente en dos oportunidades con 
vacas lecheras. 

En corderos que ya sabían comer su-
plemento, a partir del 25/03 (6º día de 
iniciado el pastoreo) se comenzó a su-
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ministrar grano de sorgo entero a ra-
zón de 70 gr/día/cordero (0,16 % PV), 
y se continuó ofreciendo en forma in-
cremental hasta alcanzar (día 11) los 
185 gr/cordero/día (0,4 % PV) hasta el 
final de la experiencia. El suministro 
de grano se realizó en forma diaria y 
a horario fijo (10:00 hs AM). Se utiliza-
ron 15 comederos de madera y/o de 
plástico con acceso por ambos lados, 
lo que representó un frente de ataque 
de 20 cm/cordero (Figuras 1 a y 1b).

Resultados
 La disponibilidad de forraje de la 

soja al inicio del pastoreo fue de 4070 
kg de MS/ha. y el estado fisiológico 
del cultivo correspondía a R4 (vainas 
de 2 cm de largo en uno de los 4 nu-
dos superiores del tallo principal con 
hojas completamente desarrolladas 
(Figura 2 a). 

En el Cuadro 1 se presenta el efecto 
de la soja y de la suplementación con 
grano de sorgo entero sobre el creci-
miento, el grado de terminación, el % 
de corderos que obtuvo una puntua-
ción menor a 3,5 de estado corporal y 
la producción física por hectárea.

 Si bien las ganancias diarias pueden 
ser consideradas moderadas a ba-
jas (hecho esperable dado el elevado 
peso vivo de los animales al inicio, 
asociado al tipo de tejido depositado e 
incluso al propio estado fenológico del 
cultivo), la alta carga utilizada permitió 
una elevada producción por hectárea 
en un período de 15 días. 

Aunque el diseño del trabajo no per-
mitió calcular la conversión alimenticia 
del suplemento, se utilizaron 216 kg 
de sorgo lo que equivale a un consu-
mo total individual promedio de 1,5 
kg/cordero durante los 10 días en que 
fueron suplementados.

En cuanto a las características post 
- sacrificio el rendimiento en segunda 

Figura 1. a y b. Disposición y tipo de comederos para el suministro de grano de sorgo, y 
 “formación” de corderos durante el consumo.

Figura 2. a y b. Cultivo de soja al inicio (4170 kg de MS/ha, estado fisiológico R4) y al final de  
la experiencia, respectivamente

Cuadro 1. Peso vivo, estado corporal, ganancia diaria y proporción de corderos que cumplían con 
los requisitos del operativo cordero pesado al embarque.

                   Inicio  Final  
 de la experiencia de la experiencia

Peso vivo (kg) Promedio 43,5 44,2
 Desvío estándar 7,8 7,8

Ganancia Diaria (g/día) Promedio 50,0
 Desvío estándar 19,0

Estado Corporal (0-5) Promedio - 3,8

Corderos con EC < 3,5 (%)   - 23
   
Producción física (kg/ha)   33,3
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balanza fue del 49 %, con un peso 
promedio de canal caliente de 20,0 
kg, estando el 82 % de estas canales 
por encima de 16 Kg. Estos resulta-
dos son destacables, sobre todo si 
se tiene en cuenta la corta edad de 
los animales al sacrificio y coinciden 
con las investigaciones de la EEMAC 
(Bianchi, 2007), respecto al papel que 
pueden jugar los cruzamientos con 
razas carniceras, particularmente con 
las utilizadas en este trabajo, en lo que 
a producción de carne se refiere.

Respecto a la tipificación por con-
formación realizada por el frigorífico, 
el 94 % de las canales fueron P (pri-
mera), en tanto que el 6 % restante 
fueron S (segunda). La clasificación 
por nivel de engrasamiento según la 
escala de INAC (1996), arrojó que casi 
el 70 % de las canales (n= 96) fueron 
2 (exceso de grasa), en tanto que la 
mayor parte de las restantes (n= 45), 
mostró un grado de terminación ade-
cuado (nota = 1) y sólo 3 canales pre-
sentaron insuficiente engrasamiento 
(nota= 0). Estos resultados, no dejan 
de ser llamativos si se los relaciona 
con el hecho que casi el 25% de los 
corderos que produjeron estas cana-
les, tenían un estado corporal al sacri-
ficio inferior a 3,5; mientras que sólo 

el 2 % de las canales fueran tipifica-
das con nota “0”, en tanto que las dos 
terceras partes estuvieron excedidas 
de grasa. Al igual que en otras oportu-
nidades (Bianchi, 2007), queda clara la 
pobre asociación entre el sistema de 
tipificación utilizado para la formación 
del precio al productor, y la escala de 
estado corporal que se utiliza como 
criterio comercial (junto al peso vivo) 
para decidir sobre qué porcentaje de 
corderos del lote pueden ser embar-
cados en el marco del operativo del 
cordero pesado.

Sin embargo, y más allá de este he-
cho – reiteradas veces marcado por el 
Grupo Técnico de la EEMAC- y del di-
seño de la presente experiencia, una 
vez más queda claro el papel que el 
cultivo de soja puede jugar en la pro-
ducción de carne de cordero, aun en 
veranos donde por la abundancia de 
precipitaciones, era posible contar con 
otras opciones forrajeras. Ciertamen-
te esto que fue una ventaja para la 
producción de forraje, y que también 
operó en contra para el desempeño 
general de los ovinos (particularmen-
te en aspectos sanitarios: gusano del 
cuajo, miasis, enfermedades podales, 
etc.) y para la sanidad de los cultivos 
(sobre todo un cultivo “delicado” des-

de el punto de vista de plagas como 
es la soja), no opacó los resultados en 
producción de carne por unidad de su-
perficie, permitiendo -además- com-
patibilizarlo con una alta proporción de 
corderos que alcanzaron el peso y el 
grado de terminación para ser embar-
cados. En este sentido, el uso estra-
tégico de suplemento en animales ya 
acostumbrados a su consumo, segu-
ramente jugó un papel complementa-
rio clave.

Testimonio de un invernador que 
adoptó -parte- de la propuesta 
tecnológica de la EEMAC para 
engordar y terminar corderos:

Mi nombre es Francisco Sosa Gia-
noni, tengo 34 años y hace aproxima-
damente 18 años que trabajo en el 
establecimiento “Rincón del Poncho” 
de mi familia, del cual - y desde hace 
10 años - soy el responsable. El esta-
blecimiento cuenta con 360 ha (IC 90) 
y de éstas, unas 200 ha se explotan 
para la invernada de corderos. 

En el verano de 2010, aproximada-
mente 100 ha se destinaron a la plan-
tación de soja con fines exclusivos de 
pastoreo. Como invernador de cor-
deros de todo el año, en la estación 
de verano y con el clima seco de los 
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últimos años, me quedaba un hueco 
a partir de diciembre y hasta fines de 
febrero que no me permitía engordar 
y terminar los corderos. Con el culti-
vo de soja encontré una muy buena 
alternativa para superar este inconve-
niente, a pesar de que en este verano 
en particular las lluvias fueron abun-
dantes y las alternativas forrajeras 
fueron múltiples, pero insisto sólo en 
veranos atípicos como el pasado. 

La soja como una nueva implemen-
tación tecnológica en mi predio rural y 
con el propósito de terminar corderos 
durante los meses estivales, me per-
mitió tener 3100 corderos pastorean-
do simultáneamente durante 90 días, 
cantidad que nunca antes había lo-
grado mantener en forma simultánea 
y permanente. 

La siembra se realizó de forma esca-
lonada, a los efectos de aumentar el 
período de pastoreo durante el esta-
do fisiológico en que el cultivo es más 
apetecible. Se trabajó con pastoreo 
horario. Estos 3100 corderos esta-
ban dispuestos en 5 lotes diferentes, 
repartidos en potreros subdivididos 
por alambrados eléctricos, con el fin 
de cuidar el cultivo y aprovecharlo al 

máximo. La superficie de las parcelas 
osciló entre 8 - 12 ha, con una carga 
instantánea- aproximada - de entre 
160 - 200 corderos/ ha.

Para ser el primer año de este cul-
tivo en mi establecimiento, considero 
que resultó una buena opción, aun-
que también creo que podría haber 
engordado más corderos si el clima 
me hubiese ayudado; a los efectos de 
que los lectores lo manejen en febrero 
y en esta zona llovieron 600 mm. Está 
situación determinó (además de que 
los animales sintieran el exceso hídri-
co; sobre todo porque hubo días en 
que no pudieron acceder al cultivo u 
otros donde tuvieron que permanecer 
en un parcela, más del período defini-
do) la aplicación de insecticidas en va-
rias oportunidades, lo que encareció 
el cultivo y – a su vez - enlenteció el 
proceso de invernada. Vale decir que 
si el año “rueda fulero”, este cultivo 
requiere de cuidados muy especiales 
para poder aprovecharlo en tiempo y 
sobre todo en forma.

A pesar de esto en los meses de 
marzo y abril embarqué aproximada-
mente 2000 corderos a frigorífico y 
el resto fueron animales que al inicio 

estaban con una muy mala condición 
corporal y que al final del cultivo logra-
ron quedar adelantados para el cultivo 
de invierno (avena y raigrás); hecho 
particularmente importante en un año 
como el presente donde la reposición 
es escasa y cara.

En definitiva, pienso que la incorpo-
ración del cultivo fue positiva y “lleno 
un hueco” que con veranos normales 
no hay con qué llenar si lo que se 
pretende es engordar corderos o que 
estos salgan temprano en el otoño. 
Complementariamente la práctica de 
encerrar los corderos, también nos 
permitió manejar cargas instantáneas 
elevadas y evitar un daño excesivo del 
cultivo (medida que se complementó 
con la defoliación parcial y no total 
del cultivo en cada pasada). Sin em-
bargo y seguramente por las lluvias, 
recién ahora en el otoño donde esta-
mos practicando la misma técnica de 
pastoreo restringido con los verdeos 
de avena y raigrás, pero largando a 
pastorear en otros horarios, vemos 
los resultados día a día: los corderos 
están cada vez más lindos y el verdeo 
parece que no se comió!!! Durante el 
encierro estamos implementando la 
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suplementación de los animales, cosa 
que recién ahora parece que logramos 
“agarrarle la mano”. Si esta situación 
se consolida en el establecimiento, 
creemos que será como ponerle otro 
piso al campo y nos permitirá engor-
dar todavía más corderos. 

Ahora bien, como invernador pienso 
que lo que puede llegar a ser un pro-
blema a corto plazo es conseguir cor-
deros para invernar. No hay en plaza, 
es muy difícil encontrar corderos y 
menos corderos cruza carniceros. En 
este sentido, pienso que con estos 
últimos tendría un mayor porcenta-
je de kilos de carne por hectárea y 
también sería como “agrandar” mi 
campo. En síntesis, y a pesar de es-
tar invernando un número importante 
de corderos/año, pienso que todavía 
estoy lejos del techo y esta es una 
de las ventajas más grandes que le 
veo al rubro.

Apuntes tras un segundo año de 
implementación de la propues-
ta:

Este año prácticamente no hubie-
ron problemas de plagas, con lo cual 
las 180 ha sembradas no fueron 
re-sembradas (cosa que sí ocurrió 
el primer año, ataque de grillo me-
diante, sin contar las 7 aplicaciones 
contra lagarta). Las condiciones 
climáticas (mucho más secas) y la 
experiencia generada jugaron un 
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papel relevante en ello. La práctica 
de suplementación se realizó casi 
sin inconvenientes, lo que sumado 
a lo exuberante del cultivo, permite 
estar actualmente engordando más 
de 6000 corderos, con lo cual se es-
taría validando comercialmente y a 
una escala importante la propuesta 
generada experimentalmente en la 
Estación Experimental “Dr. Mario A. 
Cassinoni”. Las ganancias diarias 
que hemos medido en diferentes 
lotes están en los 200 gramos/día, 
lo cual nos permite augurar que se 
podrán terminar y vender cerca del 
70 % de los animales que pastorean 
en la soja. Un comentario final para 
destacar el rol del personal a cargo 
del manejo de los diferentes lotes de 
engorde. La escala manejada, la ru-
tina sanitaria, de pastoreo, encierro 
y suministro de grano, exige un se-
guimiento importante del personal, 
constituyéndose en un elemento cla-
ve para el éxito de la propuesta.
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